
CAMINO DE SANTIAGO (5/16/06/2018) 

 

Queridos compañeros de la Asociación Paulo Freire, 

como sabrán hemos realizado este año el Camino de 

Santiago desde donde se finalizó la última vez, siguiendo 

la ruta del Camino Francés que habíamos iniciado en 

Roncesvalles, en esta ocasión a su paso por la provincia 

de León.  

 

Partimos el día cinco de junio desde el Aeropuerto de los 

Rodeos a Madrid, donde nos esperaba la guía, María, y el 

chófer, Andrés, nuestros acompañantes durante el viaje. 

En un microbús, pues sólo éramos diecinueve personas, 

dejamos atrás Madrid rumbo a Valladolid, concretamente 

a Tordesillas, donde se hace una parada para almorzar en 

el Restaurante La Lonja, en el que degustamos una 

exquisita comida y bebida. 



Proseguimos hasta llegar a Sahagún, ya en León, donde 

permanecimos dos noches alojados en el Hotel Puerta de 

Sahagún, y desde donde iniciamos nuestra primera etapa 

el día seis, atravesando el pueblo, viendo el Arco de San 

Benito (siglo XVII), el puente sobre el río Cea, y andando 

por senderos flanqueados por extensiones de amapolas y 

retamas en flor, en contraste con las suaves ondulaciones 

de los cerros y las manchas de verde que animan el 

paisaje. 

 

 



Sellamos la primera credencial en la Ermita de Nuestra 

Señora de los Perales (siglo XVII), continuando hacia 

Bercianos del Real Camino, con su Ermita de San Roque, 

amplios campos y pocos árboles, hasta llegar al final de la 

etapa en Arroyo del Olmo. 

 

 

 



Por la tarde, visita de la ciudad de Valencia de Don Juan, 

donde vemos el Castillo de Cayanza, mandado a construir 

por Juan de Acuña Portugal y Quiñones y Teresa Enríquez, 

entre 1465 y 1470, de estilo gótico y del que destaca la 

Torre del Homenaje o Torre Mayor, la cual se compone 

de tres plantas de gran altura cada una.  

 

La planta inferior era un sótano o bodega. Desde el lugar 

en que está enclavado se contempla una bella 

panorámica del río Esla a su paso por la ciudad. Dando un 

paseo se llega a un raro edificio, llamado de distintas 

maneras, como Casa Batman o Encantada, que está 

prácticamente abandonado, pero que llama la atención 

por la mezcla de estilos y un cierto aire a la estética de 

Gaudí. 



 

 



Nos acercamos también a su Plaza Mayor, con el 

Ayuntamiento y la Iglesia de San Pedro Apóstol, así como 

una escultura de campesinos típicos de la zona. 

Regreso a Sahagún donde hicimos un pequeño recorrido 

para conocer la Iglesia de San Juan de Sahagún, el 

Albergue de Cluny con su escultura de peregrino, etc. 

Cena en el hotel y a descansar, para comenzar la segunda 

etapa el día siete, en el punto que habíamos llegado, 

atravesando el Burgo Ranero, con su Iglesia de San Pedro 

Apóstol, muy vinculada al Camino Francés, testigo mudo 

del paso de miles de peregrinos, con término en 

Villamarco, pequeño pueblo donde apenas veías un alma, 

sólo un bar, el Café de Nini, donde tomamos un cafecito.

 



Regreso al hotel para el almuerzo y salida para visitar dos 

monasterios con Palmira, la guía local, quien nos mostró 

lo que queda de los mismos.   

 

El Monasterio de Gradefes fue fundado en 1177, como 

cenobio cisterciense femenino por monjas procedentes 

de Navarra. También llamado Monasterio de Santa María 

la Real de Gradefes y ubicado en la localidad de Rueda. En 

1985 fue declarado todo el conjunto Monumento de 

Interés Cultural. El Monasterio de San Miguel de 

Escalada se fundó a finales del siglo IX, durante el reinado 

de Alfonso III, por un grupo de monjes cordobeses, 

asentado sobre los restos de una iglesia visigoda 

consagrada al Arcángel San Miguel. Fue declarado 

Monumento Nacional en 1886.  



 

Proseguimos viaje hasta León capital, donde nos alojamos 

durante dos noches en el Hotel Euro Stars, aunque las 

cenas y almuerzos las teníamos que hacer fuera, en el 

Restaurante Rancho Chico III. 

El día ocho se corresponde con la tercera etapa, siempre 

partiendo desde donde se finaliza la anterior, 

atravesando Reliegos hasta llegar a Mansilla de las 

Mulas, a orillas del Esla, donde sobresale la Iglesia de Sta. 

María (siglo XVIII), con su retablo mayor barroco, la Iglesia 

de San Martín (siglo XIII), hoy sede de la Casa de Cultura, 

la Capilla de Nuestra Señora de Gracia, patrona del 

pueblo, erigida en el siglo XVIII en ladrillo, el recinto 

amurallado, etc. 



 

 

 

Tarde dedicada a visitar la capital leonesa, comenzando 

por la Colegiata de San Isidoro y su bella Basílica, siglos 

X-XI, que desde 1663 alberga el sepulcro del Santo, con 

sus magníficos frescos en el techo, y el Panteón Real, fiel 

reflejo del románico, situada en la Plaza de San Isidoro. 



 

El claustro (siglos XI-XVIII), la Sala Capitular (siglo XII), la 

tumba de doña Urraca, reina de Zamora, la Cámara de 

doña Sancha (siglos XI-XII), el Cáliz de ágata de doña 

Urraca en el Museo de San Isidoro, además de otras 

muchas piezas, conforman un espléndido ejemplo de arte 

religioso.  A la salida, y muy cerca de allí, nos paramos a 

ver el Bar La Lola, del conocido grupo leonés “Café 

Quijano”, decorado con múltiples discos de los cantantes. 

Seguimos con nuestro recorrido por animadas calles que 

nos llevan a la Plaza San Marcelo donde domina la Casa 

Botines (Museo Gaudí) frente al cual se observa una 

escultura de Antonio Gaudí sentado en un banco, el 

Palacio de los Guzmanes (1560-1572).  



Atravesamos la Calle Ancha llena de gente y tiendas hasta 

extasiarnos la vista en la hermosa Catedral de Sta. María 

de León, conocida popularmente como la “Pulchra 

leonina”, ubicada en la Plaza de Regla, por ser 

considerada como una de las catedrales góticas más 

refinadas de España. Fue construida en el siglo XIII sobre 

las ruinas de unos antiguos baños de origen romano. 

 



La visita fue realizada con audio-guía lo que nos permitió 

mayor soltura para movernos y disfrutar de su belleza. 

En su exterior, dominan dos torres góticas de 65 y 68 m la 

Torre Norte o Torre de las Campanas, y la Torre Sur o 

Torre del Reloj. El triple pórtico tallado del siglo XIII y en 

la parte superior el rosetón central con vidrieras de 

finales del siglo XIII. En su interior, la sillería del coro del 

siglo XV, tallada en madera de nogal por maestros 

flamencos, bellas esculturas, entre ellas la imagen de la 

Virgen encinta, la Virgen de la Esperanza, imagen de 

piedra (siglos XIII-XIV), la capilla de la Virgen Blanca, y las 

coloridas vidrieras realizadas entre los siglos XIII-XX, por 

las que penetra la luz armónicamente.  

 



Continuamos hasta la Plaza Mayor, en cuyo entorno 

domina la fachada del Ayuntamiento antiguo (siglo XVII), 

y el conocido popularmente “barrio húmedo”, en el 

mismo centro del casco viejo con su ambiente medieval, 

entre bares y restaurantes. 

El día nueve se inicia la cuarta etapa que nos llevará 

desde el punto último, atravesando Villamoros de 

Mansilla, Puente de Villarente y subiendo suavemente se 

llega a Arcahueja, desde donde tomamos la guagua para 

llegar a León.

 



Visita por la tarde de la ciudad de Zamora, Benavente, 

con el guía local Hugo, que nos lleva hasta el Hospital de 

la Piedad, con mucho calor, pasando luego por la Iglesia 

de San Juan Bautista, la Calle Rúa, la Plaza Mayor con el 

Ayuntamiento, la Oficina de Información y Turismo, a la 

que entramos para contemplar una bonita maqueta de lo 

que fue la antigua ciudad y lo poco que queda de ella. 

 

Seguimos por la Calle la Guinda, Plaza de Sta. María y 

cuando nos dirigíamos al Parador comenzó a llover 

fuertemente, lo que nos obligó a finalizar y coger la 

guagua con destino al hotel. 

Así llega el día diez, nuestra quinta etapa, dejando atrás 

ya el hotel de León y la ciudad, empezando con lluvia 

abundante en el Santuario Virgen del Camino, donde 

previamente sellamos las credenciales, un edificio de 

hormigón que no destaca precisamente por su estética 

exterior.  



 

La ruta de hoy nos lleva por Valverde de la Virgen, San 

Miguel del Camino hasta finalizar en Villadangos del 

Páramo, embarrados y entre charcos de agua logramos 

nuestro objetivo.  

 



Llegada a Astorga, donde pernoctaremos cuatro noches, 

al Hotel Astur Plaza, situado en un lugar inmejorable, en 

la misma Plaza Mayor, muy acogedora y con mucho 

ambiente, donde desde el primer momento nos llama la 

atención su bello Ayuntamiento (siglos XVII-XVIII), que 

resalta en ella, sobre todo, por dos figuras ataviadas con 

el traje regional que tocan el reloj puntualmente cada día. 

 

Esa tarde visitamos en primer lugar, el Palacio Episcopal, 

con Maite como guía, realizado según los planos de 

Antonio Gaudí, el cual desde 1963 alberga el bello Museo 

de los Caminos, en el que se exponen objetos 

relacionados con la historia del Camino de Santiago, entre 

ellas la Cruz de Ferro original. El exterior también es muy 

bonito, siguiendo el estilo Gaudí. 



 

En segundo lugar, la Catedral de Sta. María (siglos XV-

XVI), en este caso utilizando audio-guía, en la que 

destacan sus tres entradas platerescas. En su interior, el 

retablo del altar mayor y la sillería del coro tallada. 

 



Tiempo libre para callejear por la ciudad donde llama la 

atención la gran cantidad de tiendas dedicadas a la venta 

de chocolate, mantecadas, hojaldrados, legumbres…y 

todo tipo de pasteles. 

 

Día once, etapa sexta, como siempre desde el punto 

anterior hasta el Hospital de Órbigo, cuya entrada 

hicimos por el espectacular puente sobre el río Órbigo, de 

veinte ojos, siglos X-XI, realizado sobre fundamentos 

romanos, el más largo del Camino de Santiago, con 300 

m, que se hizo famoso por el conocido Passo Honroso, 

donde el caballero Suero de Quiñones (1434) llevó a cabo 

una justa heroica con sus valientes amigos venciendo a 

166 caballeros.    



 

 



Al otro lado del puente, alrededor del hospital de 

Peregrinos fundado por la Orden de San Juan en el siglo 

XII,  fue creciendo la localidad de Hospital de Órbigo. 

 

 

 



Regreso al hotel y tarde libre para continuar visitando la 

ciudad de Astorga. Etapa séptima, día doce, iniciada en el 

punto final de ayer, pasando por Villares de Órbigo, la 

pequeña aldea de Santibáñez de Valdeiglesias, por 

caminos agrícolas que discurren por un paraje ondulado 

hasta alcanzar el crucero de piedra de Sto. Toribio, quien 

fue obispo de Astorga en el siglo V, hasta acabar en San 

Justo de la Vega. 

 

Por la tarde, visita de La Bañeza, en frontera con Galicia, 

donde vimos de la mano de una señora muy enterada y 

enamorada del tema, el Museo de las Alhajas en la Vía 

de la Plata. Ella nos fue explicando la historia de la casa y 

de los dueños, en la cual hoy se albergan unas magníficas 

colecciones de trajes típicos de la zona castellana-leonesa 

y unos bonitos muestrarios de las joyas de la época. 



 

Luego dimos un paseo por la plaza principal en la que se 

ubica la Iglesia de Sta. María de La Bañeza, y tomando un 

cafecito degustamos las famosas pastas de la Confitería 

Conrado Blanco León, de quien hay una escultura en la 

nombrada plaza. 

 



 

 



Día trece, etapa octava, desde San Justo de la Vega, 

cruzando el río Tuerto, la ciudad de Astorga, con pequeña 

parada en la Ermita de Ecce Homo, único vestigio del 

hospital de peregrinos, del siglo XV, donde sellamos las 

credenciales, y muy cerca de Valdeviejas, Murias de 

Rechivaldo y final en Sta. Catalina de Somoza. 

 

 



 

 

Ermita de Ecce Homo. 



 

Entre Astorga y los Montes de León se halla la comarca de 

la Maragatería, de grandes robledales y llanuras de 

estepa. El pueblo más característico de esa zona es 

Castrillo de los Polvazares, a donde nos dirigimos a 

comer su famoso cocido maragato, en la Hostería Casa 

Coscolo, y cuya peculiaridad es que se sirven sus 

ingredientes por separado: 1º las carnes; 2º los garbanzos 

y repollo; 3º la sopa, con lo cual se podrán imaginar que 

salimos de allí ahítos 

 



El pueblo es muy bonito, con su arquitectura típica de 

macizas casas de piedra rojizas y calles adoquinadas. 

Guagua en dirección a Ponferrada, donde pasaremos 

nuestros últimos días de viaje, en el Hotel Aroi 

Ponferrada, pero en el que no haremos los almuerzos ni 

las cenas, sino que nos trasladaremos a otro hotel de la 

misma cadena, ubicado en la parte antigua de la ciudad, 

el Hotel Aroi Bierzo Ponferrada.  

 

Etapa novena, día catorce, desde Sta. Catalina de 

Somoza, con vistas a los Montes de León y a la Sierra del 

Teleno, proseguimos pasando por El Ganso hasta  

Rabanal del Camino. 

 



 

Por la tarde, cambio de autocar, para coger un microbús 

conducido por Laura, pues las guaguas grandes no 

pueden subir por esa carretera sinuosa y estrecha, para 

visitar una de las localidades considerada como de las 

más bonitas de España, Peñalba de Santiago, que 

pertenece al Municipio de Ponferrada, comarca de El 

Bierzo, un valle virgen dominado por tupidos bosques de 

robledales, cascadas naturales y ríos, al que 

popularmente llaman “El Valle del Silencio”.  



 

El pueblo, levantado sobre una peña, tiene una iglesia 

declarada Monumento Nacional en 1931, en estilo 

mozárabe, siglo X, llamada Iglesia de Santiago, fundada 

por San Genadio, un ermitaño que se retiró a vivir en una 

cueva cercana después de ser obispo de Astorga. 

 



Acunada por el río Oza, la localidad también fue 

nombrada en 1976 conjunto Histórico-Artístico. 

 

El día quince, décima y última etapa, partiendo de 

Rabanal del Camino, a partir del cual comienza una 

subida al puerto de Foncebadón, que te lleva al pueblo 

casi abandonado del mismo nombre, en el que el 

ermitaño Gaucelmo en el siglo XII fundó el albergue de 

San Salvador del Monte Irago. Por sendas de tierra donde 

la ginesta y el brezo ponen la nota de color con sus 

amarillas flores y rosas, proseguimos nuestra ascensión a 

la Cruz de Ferro, en un altiplano del Monte Irago, a 1530 

m de altitud, en el paso de la Maragatería a El Bierzo, 

donde se erige en un montículo de guijarros un tronco de 

roble largo y fino, en el que se encuentra enclavada la 

pequeña cruz de hierro, donde los peregrinos depositan 

una piedra al pie de la cruz. La Capilla que está detrás de 

la misma está dedicada a Santiago y es de 1982. 



 

 

 

Por un cómodo sendero se desciende suavemente con 

vistas a la Sierra del Teleno hasta Manjarín, derruido en 

su mayor parte. Sólo una casa más o menos apropiada 

sirve de albergue. Fin de la etapa y de nuestro camino. 



 

 

 

FINAL DE NUESTRO RECORRIDO POR ESTE AÑO 



 

 

 



Ya en la guagua atravesamos el pueblo de El Acebo, de 

estrechísimas callejuelas por las que apenas podía pasar, 

y que a tramos está flanqueada por enormes castaños, 

seguimos por Molinaseca, dejando atrás su Iglesia de San 

Nicolás de Bari (siglo XVII). 

Por la tarde, visita del bonito complejo de Las Médulas, 

entorno paisajístico formado por una antigua explotación 

minera de oro llevada a cabo por los romanos. Se 

encuentra situada cerca de la localidad del mismo 

nombre, y pertenece a la comarca de El Bierzo, al 

noroeste de los montes Aquilianos y junto al valle del río 

Sil, declarado Patrimonio Mundial por la UNESCO. 

 

 



Enormes farallones picudos de color rojizo en contraste 

con la verde y densa vegetación conforman este bello 

emplazamiento.  

Durante 3 km la guía Isabel nos fue explicando el 

procedimiento utilizado para la extracción del oro, 

conocido con el nombre dado por el historiador Plinio el 

viejo de “ruina montium”. Esto hizo que la orografía del 

lugar cambiara totalmente y que se formaran lagos, como 

el de Carrucedo. Asimismo, llaman la atención las 

arboledas de castaños con sus enormes troncos que 

festonan las sendas con sus peculiares y diversas formas y 

tamaños. 

 

 



 

 

 



 

 

 



 

Terminamos nuestro recorrido en la denominada “La 

Cuevona”, que como su nombre indica es una gruta a la 

que se puede acceder a través de su inmensa “boca”. 

 



 

 



 

 

Regresamos al Centro de Interpretación donde nos 

despedimos de la guía. 



En Ponferrada, cenamos en La Taberna, del citado hotel y 

luego bajamos caminando para conocer algo de la ciudad, 

capital administrativa de la comarca de El Bierzo, en cuya 

parte antigua domina el Castillo del Temple, una fortaleza 

del siglo XII, que aún mantiene en pie su parte externa.  

 



 

 

 



 

 

 



En la Plaza de la Encina, la Basílica de Nuestra Sra. de la 

Encina, siglo XVI, donde se venera la Virgen de la Encina, 

patrona de El Bierzo. 

El Ayuntamiento de estilo barroco que data entre 1692 y 

1705. La antigua Torre del Reloj (siglos XVI-XVII), que da 

entrada al casco medieval. 

Muy cerca, el Museo de la Radio “Luis del Olmo”, que 

expone objetos relacionados con su profesión, y del que 

también hay un busto en una de las rotondas, ya que él es 

natural de Ponferrada. 

 

En otra ocasión, también algunos tuvimos la posibilidad 

de visitar el Museo del Ferrocarril, en el que se pueden 

contemplar algunas de las últimas locomotoras de vapor 

de España. 



 

 

 



 

 

Río Sil a su paso por la ciudad de Ponferrada. 



 

 

 



Y llegamos al día dieciséis, que será también muy intenso. 

Nos dirigimos a Zamora, donde se hizo una rápida visita 

de la Catedral, del siglo XII, en cuyo interior sobresale la 

sillería del coro del siglo XII y el Museo Catedralicio, que 

se hizo el recorrido con audio-guía. Hermosas piezas de 

colección y una espléndida muestra de tapices flamencos 

se exponen en él. 

 



 

 



 

 

 



Rápidamente, se pudo echar un vistazo a través de las 

murallas que forman un mirador espectacular desde las 

que se pueden apreciar la bella panorámica de la ciudad y 

del paso del río Duero por la misma. 

Proseguimos hasta Valladolid, a Valbuena del Duero, 

donde después del almuerzo en el Restaurante La 

Espadaña, se hizo una cata de vinos Emina, de las 

Bodegas Familiares de Matarromera, con sus distintas 

variedades, explicadas por un joven entendido en el 

tema. 

 

 

 



 

 

 



 



Y ya hacia el Aeropuerto de Madrid donde embarcamos 

para nuestra tierra.  

 

 

 



Por nuestra parte, comentar que el viaje fue muy bonito y 

divertido, que tuvimos mucha suerte con el tiempo, que 

creo que se logró un buen ambiente de compañerismo, 

comprensión, generosidad, confraternidad…y qué decir 

de las abundantes y ricas comidas, regadas con los vinos 

de las tierras castellanas y leonesas. Pero, sobre todo, 

señalar que fue una experiencia personal, cultural y 

espiritual muy positiva. Nos quedamos con la ilusión y la 

esperanza de poder continuar con el Camino hasta poder 

alcanzar nuestra meta, Santiago de Compostela, si Dios 

quiere, que así sea. Hasta la próxima, compañeros. 

Gracias por todo, por las fotos, la compañía, el buen 

humor y la hermandad que compartimos durante esos 

doce días. 

 

 


